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    Prólogo


    


    El odio es una emoción amarga y destructiva. Se introduce en la sangre y causa una infección, propagándose sin motivo alguno. Es subjetivo y empaña hasta los ojos más perspicaces.


    El sacrificio es un acto noble y compasivo. Es el acto de alguien que valora las vidas de los demás por encima de la suya. El sacrificio surge del amor y de la honradez. Es heroico.


    La venganza es un acto de violencia. Permite a los que sufrieron un agravio recuperar parte de lo que les quitaron. A diferencia del sacrificio, beneficia a quien la ejerce.


    El amor es engañoso y sublime. En su forma más pura saca a relucir lo mejor de todos los seres. En su forma más retorcida es una herramienta que se utiliza para manipular y arruinar a cualquiera lo bastante imbécil para sentirlo.


    No seas imbécil.


    El sacrificio es para los débiles. El odio corrompe. El amor destruye. La venganza es el don de los fuertes.


    Sigue adelante, pero no con odio ni con amor.


    Sigue adelante con un objetivo.


    Recupera lo que fue robado. Haz que los que se rieron de tu dolor paguen. No con odio, sino con una lógica fría y racional.


    El odio es tu enemigo. La venganza es tu amiga. Aférrate a ella y deja que guíe tus pasos.


    Que los dioses se apiaden de aquellos que me agraviaron, porque yo no me apiadaré de ellos.


    



    Xypher leyó las palabras que había escrito en el suelo de su celda con su propia sangre siglos atrás. Desgastadas y apenas legibles, eran un recordatorio del motivo que lo había llevado a ese lugar y a ese momento.


    Eran un juramento sagrado que se había hecho a sí mismo.


    Cerró los ojos y extendió el brazo izquierdo para que las palabras se disolvieran en una neblina que se alzó del suelo y se asentó en su brazo. Símbolo tras símbolo, palabra tras palabra, las letras, que seguían siendo de un color rojo sangre, se grabaron en su piel. Siseó al sentir la quemazón. El dolor lo ayudaba. Le daba fuerzas.


    Pronto sería libre durante todo un mes. Un mes en el que dar caza y matar. Aquella por la que se había sacrificado pagaría, y si en el proceso él conseguía la libertad… Bien.


    Si no era así…


    En fin, a veces la venganza merecía el sacrificio. Al menos en esa ocasión moriría sabiendo que nadie estaba riéndose de él.
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    Café Maspero

    Nueva Orleans, febrero de 2008


    


    —¿Nunca has sentido la tentación de meter la cabeza en una licuadora y darle al botón?


    Simone Dubois frunció el ceño antes de echarse a reír por el comentario de Tate Bennett, el médico forense de Nueva Orleans, que estaba sentado frente a ella a la oscura mesa de madera. Como de costumbre, Tate iba impecablemente vestido con una camisa blanca y unos pantalones de pinzas negros. Su piel era oscura y perfecta, gracias a su herencia criolla y haitiana. Era muy guapo, con rasgos afilados y definidos, y a sus ojos oscuros no se les escapaba ni un solo detalle.


    Su atuendo impecable era todo lo contrario a los vaqueros desgastados y la sudadera azul que llevaba ella; por no hablar de los rebeldes rizos castaños que tenían vida propia y que se negaban a obedecer al peine. El único rasgo de su persona que consideraba digno de mención eran sus ojos de un color verdoso, que adquirían un tono dorado cada vez que el sol se reflejaba en ellos.


    Se limpió los labios con la servilleta.


    —Pues la verdad es que no… Pero sí que me he sentido tentada de meter las cabezas de los demás. ¿Por qué?


    Tate dejó una carpeta delante de ella.



    —¿Cuántos asesinos en serie puede tener una ciudad?


    —No estoy al tanto de esas estadísticas. Supongo que depende de la ciudad. ¿Me estás diciendo que tenemos a otro?


    Tate desenvolvió los cubiertos y se colocó la servilleta sobre el regazo.


    —No lo sé. Tengo en mi despacho un par de informes sobre unos asesinatos muy extraños, sin aparente relación entre ellos, ocurridos en estas últimas dos semanas.


    Hizo ese último comentario con cierto retintín.


    —Y…


    —Y tengo un pálpito sobre este asunto y no es precisamente de los buenos.


    Simone dio un trago a la Coca-Cola antes de abrir la carpeta que Tate había dejado sobre la mesa, e hizo una mueca al ver las espantosas fotografías de las escenas de los crímenes. Como de costumbre, eran morbosas y muy detalladas.


    —Me encantan los regalitos que traes a nuestros almuerzos.A otras les regalan diamantes, y a mí… yo tengo que conformarme con mutilaciones y sangre… y aún no es mediodía. Gracias, Tate.


    El aludido se inclinó hacia delante y le cogió una patata frita del plato.


    —Vamos, no te preocupes, invito yo. Además, eres la única mujer que conozco con quien puedo quedar para comer y hablar de trabajo. A todas las demás se les revuelve el estómago.


    Alzó la vista al escucharlo.


    —Que sepas que no tengo muy claro que eso sea un cumplido.


    —Pues lo es, de verdad. Si LaShonda recupera alguna vez el juicio y me deja, serás la siguiente señora Tate.


    —Insisto en que eso no nos deja en muy buen lugar. ¿Quieres que le diga a LaShonda lo que su maridito piensa de ella? —preguntó en broma.


    —Ni se te ocurra. Igual le da por echarle veneno a la comida… o peor, por cortarme los… En fin, tú ya me entiendes.



    —No te preocupes —lo tranquilizó ella entre risas—, me aseguraré de que pague por ello.


    —No me cabe la menor duda. —Dejó la conversación un momento para pedir un sándwich de gambas y unas patatas fritas a la camarera.


    Mientras Tate hablaba con la chica, vestida al estilo gótico, Simone siguió mirando las fotos.


    Sí, las imágenes eran bastante morbosas. Claro que ese tipo de fotografías solían serlo. Le indignaba que el mundo estuviera lleno de seres capaces de hacer a los demás esas atrocidades. Lo que la gente podía hacer a sus semejantes ya resultaba de por sí horrible. Pero de lo que eran capaces los otros, los habitantes no humanos, rayaba claramente en lo terrorífico.


    Y ella estaba más que familiarizada con las dos clases de monstruos.


    La camarera se fue con el pedido a la cocina.


    Tate se inclinó hacia ella.


    —¿Captas alguna vibración del otro lado?


    Negó con la cabeza.


    —Sabes que no funciona así, Tate. Tengo que tocar el cuerpo o algún objeto que haya pertenecido a la víctima. Las fotografías me provocan como mucho algún corte en los dedos… y escalofríos. —Se estremeció al pensar en la horrible muerte que había sufrido la pobre mujer y cerró la carpeta para devolvérsela a Tate.


    —¿Quieres venir conmigo a la morgue después de comer?


    Simone enarcó una ceja al escuchar la pregunta.


    —No quiero ni pensar en qué le dijiste a LaShonda la noche que la conociste. «Nena, si vienes conmigo, voy a enseñarte una cosa que está muy tiesa…»


    Tate se echó a reír.


    —Dios, me encanta tu sentido del humor.


    Lástima que Tate, un hombre casado, fuera uno de los pocos a quienes les hacía gracia su retorcidísimo sentido del humor. El otro era el fantasma de un adolescente que llevaba dándole la tabarra desde que tenía diez años.


    Jesse estaba sentado a su derecha en ese preciso momento, pero solo ella lo sabía. Nadie más podía verlo ni oírlo… ¡Vaya suerte la suya! Sobre todo porque Jesse se había quedado anclado en el final de los ochenta. De hecho, llevaba una americana celeste muy parecida a las que Don Johnson usaba en Corrupción en Miami e iba peinado con un tupé a lo Jon Cryer en la película La chica de rosa. Jesse era un fan incondicional de John Hughes y la obligaba a ver una y otra vez sus películas. Una corbata blanca estrecha de satén con el dibujo de un teclado y unas zapatillas Vans a cuadros blancos y negros completaban su atuendo.


    —No quiero ir a la morgue, Simone —dijo Jesse entre dientes—. No me gusta ese sitio.


    Lo comprendía a la perfección. Era su lugar preferido, justo detrás de la consulta del proctólogo…


    Le lanzó una mirada compasiva, pero ambos sabían que no le quedaba más remedio que ir. No había nada que la detuviera en su afán por llevar a un asesino ante la justicia, y eso incluía pasearse por el horripilante depósito de cadáveres municipal en vez de estar en su laboratorio de la Universidad de Tulane.


    —Bueno, ¿qué tienen de raro estos asesinatos? —preguntó en un intento por evitar que Jesse le repitiera un sermón que ya se sabía de memoria.


    Si quería, podía volver solo a casa… aunque no le gustara estar solo cuando ella andaba por otro sitio.


    En según qué cosas, Jesse era un fantasma muy dependiente.


    Tate le robó otra patata frita antes de contestar:


    —Pues que la señorita Gloria se levantó de la camilla y se largó.


    Simone se atragantó con la Coca-Cola al escucharlo.


    —¿Qué has dicho?



    —Lo que has oído. Nialls ha acabado con una camisa de fuerza por su culpa. Se le fue tanto la pinza que tuvimos que llamar al servicio psiquiátrico de urgencia.


    Tuvo que toser varias veces antes de poder hablar.


    —¿La víctima estaba en coma?


    —La víctima la había palmado. Ya has visto en las fotos que la degollaron, y Nialls acababa de abrirle el pecho para practicarle la autopsia. Tenía su corazón en las manos cuando empezó a respirar.


    —Joder… —Fue lo único que se le ocurrió en ese momento—. Y se levantó y se fue…


    Tate asintió con un gesto serio.


    —Bienvenida a mi mundo. Espera, espera, que también es el tuyo. No, el tuyo es todavía más raro. Al menos yo no vivo con un fantasma que tiene su propio dormitorio en mi casa. —Echó un vistazo a su alrededor antes de bajar la voz—. ¿Está Jesse contigo?


    En respuesta, Simone señaló con la cabeza hacia donde estaba sentado su amigo, que los miraba con el ceño fruncido.


    —Hazme el favor de explicarme cómo se pudo levantar si Nialls tenía su corazón en las manos —le dijo despacio.


    —Eso es lo que quiero que me expliques tú. Verás, la cosa es que… Bueno, aunque casi todos los días lidio con esta mierda paranormal, tú eres la reina de las rarezas. Y yo necesito a la reina de este mundillo antes de tener que contratar a más gente para mi equipo a los que no se les vaya la olla cuando los muertos se levanten de las camillas. ¿Sabes dónde puedo encontrar a gente así? Sé que te relacionas con ellos.


    —Muchas gracias, Tate. Me encanta tu forma de darme ánimos.


    —Bueno, ya sabes que te quiero.


    —Se te nota, se te nota.


    Tate se echó a reír.


    —No, en serio. Eres la mejor patóloga forense que he conocido, y lo sabes muy bien. Si pudiera seducirte para que te pasaras al lado oscuro, dejaras Tulane y trabajaras para la ciudad a cambio de cuatro perras, lo haría sin dudarlo. El hecho de que seas la única con quien puedo hablar de muertes paranormales es una gran ventaja. Cualquier otro me mandaría con Nialls al loquero.


    Simone cogió un pepinillo.


    —Cierto. También me han dicho que tienen unos medicamentos estupendos para cortar de raíz las alucinaciones.


    —Pues haz que me encierren, porque esas pastillitas me vendrían de maravilla.


    Lo mismo que a ella, pero eso era otra historia. Claro que su vida en conjunto era lo bastante rara para que algunos la consideraran una alucinación continua.


    Ojalá lo fuera…


    En ese momento la asaltó la extraña sensación que llevaba unos días experimentando. Echó un vistazo por el oscuro restaurante antes de mirar por la ventana que tenía a la izquierda, a través de la cual se veía el tráfico de Decatur Street. No parecía haber nada fuera de lo corriente, pero la sensación persistía.


    —¿Pasa algo? —preguntó Jesse.


    —He vuelto a tener esa sensación.


    Tate frunció el ceño.


    —¿Qué sensación?


    Simone se puso roja como un tomate al escuchar la pregunta.


    —Estaba hablando con Jesse. Llevo un par de semanas con la extraña sensación de que alguien me observa.


    —Te refieres a alguien de verdad, ¿no?


    Ella meneó la cabeza.


    —Sé que parece una locura…


    —Un cadáver acaba de levantarse de una camilla en medio de la autopsia, ¿y tú crees que tu historia es una locura? No sé qué decirte…


    Eso era lo que más le gustaba de Tate, que hacía que se sintiera casi normal. Además, era la única persona que sabía de la existencia de Jesse. A cambio, ella era la única persona, a excepción de un reducido grupo, que sabía que Tate era un escudero de los Cazadores Oscuros, un grupo de guerreros inmortales que daban caza y exterminaban a los daimons, una especie de vampiros que se alimentaban de almas humanas.


    Sí, su vida era cualquier cosa menos normal.


    De modo que ¿por qué iba a preocuparle la sensación de que algo malévolo la estaba observando? Seguramente fuera verdad. Y por desgracia tampoco sería la primera vez. Solo quería asegurarse de que no fuera la última.


    —¿Puedes localizar la procedencia? —preguntó Jesse.


    —No, se me escapa. Solo sé que me pone los pelos como escarpias.


    Tate se reclinó en su silla para mirarla.


    —Ojalá pudiera escuchar a Jesse. Es desconcertante verte cuando habláis. A veces me pregunto si no estará ahí sentado, riéndose de mí.


    Simone sonrió al escucharlo.


    —Jesse solo se burla de mí.


    —Eso no es verdad —replicó el fantasma.


    —Sí que lo es —lo contradijo ella, volviendo la cabeza para mirarlo.


    —No, no lo es —dijo Tate.


    —¿Sabes de lo que estamos hablando? —le preguntó Simone con el ceño fruncido.


    —Pues no, pero parecía el comentario más lógico.


    Su respuesta le arrancó una carcajada.


    —Nunca entenderé cómo he acabado con vosotros dos.


    Aunque no era verdad. Jesse había aparecido cuando ella atravesaba el peor momento de su vida y la había acompañado desde entonces.


    Tate… Bueno, Tate la ayudó cuando estuvo a punto de atrapar al asesino de su hermano y de su madre. Por desgracia, su pálpito no había dado frutos y la prueba que creyó que les daría una pista para encontrarlo estaba demasiado contaminada para ser admitida por un tribunal. A pesar de todo, Tate había peleado por ella con uñas y dientes aunque por aquel entonces no la conocía de nada. Eso fue algo muy importante para Simone, tanto que eran amigos desde entonces.


    Haría cualquier cosa por él, y Tate lo sabía.


    Tate, LaShonda y Jesse eran su única familia.


    Tate guardó silencio mientras la camarera le colocaba el plato delante, y cuando esta se alejó le preguntó:


    —¿Estás segura de que no es uno de tus fantasmas?


    —No —contestó, meneando la cabeza—. Nunca son tan tímidos. Suelen aparecer así de repente para soltarme un: «Oye, tú, zorra, obedéceme». Esto… esto es distinto.


    —El mal viene a buscarte —dijo Jesse con voz de ultratumba.


    Lo miró con los ojos entrecerrados.


    —Me saca de quicio que hagas eso.


    Tate se irguió como si lo hubiera ofendido.


    —¿Qué he hecho?


    Simone le sonrió.


    —No era a ti, sino a Jesse. Está usando su voz fantasmagórica conmigo. Me pone de los nervios.


    —Ya, pero me sigues queriendo —repuso Jesse, guiñándole un ojo.


    —Claro que te quiero. Pero reserva esa voz para cuando quieras asustar a alguien.


    —Lo haría si pudieran oírme. ¿Sabes lo molesto que es? No, porque todo el mundo te oye cuando hablas. —Se levantó y empezó a bailar—. ¡Hola, gente! —gritó—. Mirad cómo baila el fantasma. —Empezó a agitar los brazos y el trasero—. Soy malo, soy malo, soy de lo peor. —Se detuvo y miró a las personas que seguían a lo suyo, ajenas por completo a sus payasadas—. ¿Lo ves? Es una mierda.


    Simone lo miró con sorna y él hizo un gesto de rendición con los brazos. En ocasiones era una mezcla extraña de una madre pesada y de un hermano colgadísimo.



    Se concentró en Tate.


    —Volvamos a la fallecida… ¿Tiene la policía alguna pista?


    Tate negó con la cabeza.


    —La encontraron en un callejón en la zona comercial. La degollaron con algo parecido a una garra. La herida es demasiado grande para ser de un animal y los desgarros indican que no ha sido provocada por una sola hoja.


    —Pues entonces podemos descartar a los daimons.


    Los daimons eran una especie muy particular de vampiros que habían establecido su base de operaciones en Nueva Orleans. A diferencia de otros que proclamaban ser chupasangres, esos lo eran de verdad. Unos depredadores letales con poderes sobrenaturales muy desarrollados. Como forenses que eran, Tate y Simone estaban acostumbrados a ver los resultados de sus ataques en sus respectivos laboratorios.


    Su deseo de ayudar a ocultar el rastro de los daimons era lo que la mantenía tan cerca de Tate. Su afán no era proteger a los daimons, sino mantener a salvo al resto de la humanidad ocultando la existencia de esos depredadores. Si la gente llegaba a enterarse, se volvería loca y comenzarían a morir inocentes.


    Lo peor de todo era que, aunque los daimons bebían sangre, no se alimentaban de ella. Se alimentaban de las almas humanas. Por suerte, una sola alma humana podía mantenerlos saciados mucho tiempo, de modo que no tenían por costumbre salir a cazar todas las noches.


    Si a eso se le podía llamar suerte, claro. Pero ella lo consideraba así, y ese era un buen ejemplo de lo extraña que era su vida.


    Cada vez que los daimons salían de sus madrigueras, los Cazadores Oscuros, para los que trabajaba Tate, iban tras ellos con la esperanza de detenerlos antes de que mataran a más gente. Una de las ventajas de la muerte de los daimons era que de esa manera se liberaban las almas humanas que habían absorbido, de modo que sus víctimas podían pasar al otro lado.


    Tate empapó las patatas fritas de ketchup.



    —No, nada de daimons —convino él—. La dejaron seca, y al no encontrar ni rastro de sangre en la escena del crimen, hemos supuesto que murió en otro lugar y la tiraron en el callejón. ¿Estás segura de que no puedes hacer que salga de su tumba para preguntarle qué pasó?


    —Para eso necesitarías una sacerdotisa vudú, Tate. Yo no invoco a los difuntos; se me aparecen.


    Tate logró a duras penas contener la decepción.


    —Tenemos que encontrar el cuerpo enseguida. Sus padres vienen de camino desde Wichita y no quiero tener que decirles que su hija desapareció de la camilla de autopsias.


    —¿Has podido sacarle algo a Nialls?


    Tate resopló.


    —Nada coherente. Como puedes imaginarte, estaba un pelín histérico. Solo dijo que le sonrió de camino a la puerta.


    —Pero ¿era una zombi o no?


    —Por suerte, nunca he visto a un zombi. Mira que he visto cosas raras en mi trabajo, pero nada de eso. ¿Y tú?


    —No. Pero he aprendido a no plantearme esas cosas. Si el río suena, agua lleva…


    Tate levantó el vaso para darle la razón.


    —¿Te has puesto en contacto con los otros escuderos? —le preguntó Simone—. ¿Saben algo del tema?


    Él negó con la cabeza.


    —Saben lo mismo que nosotros sobre los muertos vivientes. Los daimons no pueden revivir a los muertos; lo suyo es matar a los vivos.


    —¿Alguna sugerencia? —le preguntó ella a Jesse, mirándolo.


    —Solo te puedo decir que ojalá mi cuerpo siguiera dando vueltas por aquí. Eso haría más llevadero mi estatus de no muerto.


    —Gracias por tu gran aportación, Jess. Eres un encanto.


    Simone no habló mucho más durante el resto del almuerzo. Cuando acabaron, se dirigieron al depósito de cadáveres. Jesse decidió quedarse fuera mientras ella seguía a Tate. A decir verdad, no podía recriminarle su actitud. A ella tampoco le gustaba estar rodeada de muertos, con la excepción del propio Jesse. La única razón por la que lo hacía era para ayudar a las víctimas y a sus familias. Después de que disparasen a su madre y a su hermano delante de ella, no estaba dispuesta a quedarse de brazos cruzados y que el asesino de otra persona se fuera de rositas.


    Esa era la razón por la que trabajaba gratis para la ciudad y por la que se pasaba la vida formando a la siguiente generación de patólogos forenses en Tulane. Enseñando a otros forenses a ser concienzudos, podía ayudar más que trabajando en casos prácticos. Cuanta más gente hiciera bien su trabajo, menos criminales saldrían absueltos para seguir matando.


    Esa misma teoría era la que la mantenía soltera. La mayoría de los hombres no apreciaban salir con una mujer que igual usaba un escalpelo que una pala.


    Tate abrió una puerta en mitad de la sala frigorífica y sacó una camilla vacía.


    —La metimos aquí.


    —¿Tienes algún objeto personal?


    —Voy a buscarlos.


    Simone cerró la puerta y se volvió al sentir una presencia tras ella. Era una chica de unos veinticuatro años. Tenía el pelo castaño, lo llevaba despeinado y parecía un poco confundida. El estado más habitual de los que acababan de morir.


    —¿Puedo ayudarte? —le preguntó.


    —¿Dónde estoy?


    Simone titubeó. No le hacía ni pizca de gracia tener que ser ella quien le dijera que ya no estaba viva.


    —¿Qué es lo último que recuerdas?


    —Volvía a casa del trabajo.


    Era un buen comienzo. Si podía ayudarla a recordar más detalles de su vida justo antes de que esta llegara a su fin, a lo mejor también recordaría su muerte.



    —¿Cómo te llamas?


    —Gloria Thieradeaux.


    La recorrió un escalofrío al reconocerla de las fotos. Era la mujer cuyo cuerpo se había levantado de la camilla y se había ido de la morgue.


    «Merde», pensó.


    El fantasma miró a su alrededor.


    —¿Por qué estoy aquí?


    —No lo sé. —De la misma manera que tampoco sabía por qué su cuerpo había cobrado vida.


    —¿Por qué no puedo tocar nada?


    La agonía que escuchó en su voz le llenó los ojos de lágrimas.


    Era imposible no contestar su pregunta, ni tampoco había forma de suavizar el impacto que sufriría aquella pobre chica.


    —Me temo que estás muerta.


    Gloria meneó la cabeza.


    —No. Solo tengo que volver a casa. —Frunció el ceño mientras echaba un vistazo por la sala, como si intentara acordarse de algo—. Pero no recuerdo dónde vivo. ¿Te conozco?


    Sus palabras la dejaron petrificada. Algo no iba bien. Era normal que un fantasma que acababa de morir estuviera un poco desorientado, pero lo de Gloria era algo distinto. Era como si faltara una parte de ella…


    —¡Jesse! —gritó—. Sé que odias este sitio, pero te necesito, de verdad de la buena.


    —Dime, jefa —repuso él al manifestarse a su lado.


    —No sabe dónde vive —dijo al tiempo que señalaba aGloria con la barbilla.


    Jesse frunció el ceño.


    —¿Recuerdas cómo te mataron?


    —Jesse —le advirtió en voz baja—, un poco de tacto, por favor.


    Gloria se desentendió de ella y meneó la cabeza.


    —No siento que esté muerta. ¿Seguro que lo estoy?



    Simone atravesó el abdomen de la chica con una mano.


    —O estás muerta, o eres un holograma, princesa Leia.


    Gloria la miró con una mezcla de espanto e incredulidad.


    —¿Cómo lo has hecho?


    Jesse respondió por ella.


    —No tenemos cuerpo. Solo nos queda nuestra esencia y nuestra consciencia.


    Gloria trastabilló hacia atrás, aterrada por la idea.


    —No lo entiendo. ¿Cómo es posible estar muerto y no saberlo?


    Jesse se encogió de hombros.


    —A veces pasa. No es lo más común, claro. La mayoría de la gente sabe cuándo ha muerto, pero de vez en cuando alguien se queda atrapado en este plano sin darse cuenta de que está muerto.


    Gloria negó con la cabeza.


    —No puedo estar muerta. Tengo exámenes finales.


    —La Muerte no espera por nadie, nena —dijo Jesse como si nada—. Créeme, lo sé de buena tinta. Es una putada, pero eso no cambia la realidad para nosotros.


    —¿Qué está pasando?


    Simone se volvió al escuchar la voz preocupada de Tate. Estaba detrás de ella con un sobre en la mano.


    —He encontrado a Gloria.


    —Genial, ¿dónde está?


    Miró hacia el lugar donde estaban Jesse y Gloria, el uno al lado de la otra.


    —Bueno, tengo a su fantasma delante. Por desgracia, sabe lo mismo del paradero de su cuerpo que nosotros.


    Tate soltó un suspiro frustrado.


    —¿Cómo es posible? Vamos, que digo yo que un fantasma debería tener un radar o algo para detectar su cuerpo, ¿no?


    —Eso tendría sentido. Pero, por desgracia, cuando las dos partes se separan, el espíritu nunca regresa al cuerpo… Al menos por lo que yo sé.



    Miró a Jesse, que asintió con la cabeza para darle la razón.


    Tate le entregó el sobre.


    —Y ahora ¿qué?


    —Ahora tenemos un misterio de tres pares de narices.


    Simone cogió el sobre y tocó el collar que había dentro y que debió de pertenecer a Gloria. Cerró los ojos e intentó captar algo acerca de la hora y del lugar de la muerte.


    No pasó nada.


    No fue capaz de captar ni siquiera una emoción, y eso era muy raro. Porque desde los cinco años podía percibir las emociones asociadas a los objetos en cuanto los tocaba.


    Devolvió el collar al sobre.


    —Te sugiero que llames a tus colegas escuderos y les digas que empiecen a buscar el cuerpo mientras Jesse y yo intentamos ayudarla a recordar algo que pueda llevarnos hasta él.


    —Veré qué puedo hacer.


    Simone se volvió hacia Jesse.


    —Ya lo sé —dijo él antes de que ella pudiera abrir la boca—. Vamos a darnos un paseíto por el callejón donde la encontraron en busca de pistas.


    —Eso mismo.


    Tate se detuvo delante de la puerta con el ceño fruncido.


    —¿Eso mismo qué?


    —Jesse y yo nos vamos a la zona comercial. Ya te contaré si encontramos algo.


    —Vale. —Le sostuvo la puerta para que sus «compañeros» y ella pudieran irse.


    Simone echó a andar por el desnudo pasillo blanco.


    —Oye, Simone.


    Volvió la vista y miró a Tate, que iba en la otra dirección.


    —¿Qué?


    —Ten cuidado.


    Esas palabras la conmovieron. Tate y LaShonda eran las únicas personas en todo el mundo que la echarían de menos si le pasaba algo.



    —Siempre tengo cuidado, tonto. Ya lo sabes.


    —De todas maneras —dijo Tate al tiempo que la señalaba con la cabeza—, acuérdate de recargar tu pistola eléctrica y llámame en cuanto termines. No quiero recibir otro aviso de ese callejón. Ya he enterrado a demasiados seres queridos. No quiero hacerlo de nuevo.


    Su preocupación le arrancó una sonrisa.


    —Solo es un callejón, Tate. Hay miles en esta ciudad. No me pasará nada.


    Se despidió de ella inclinando la cabeza y siguió hacia su despacho.


    Simone se quedó unos instantes donde estaba. De pronto volvió a asaltarla la extraña sensación. Seguía sin entenderla, pero recordaba perfectamente la primera vez que le pasó.


    «Volveré enseguida, cariño. Espera en el coche y no te muevas.» Esas fueron las últimas palabras de su madre antes de que entrara con su hermano en la tienda.


    Y antes de que muriera.


    Dio un respingo cuando el dolor la golpeó con fuerza. «Todo puede cambiar en un segundo», ese era el mantra por el que se regía su vida, y también una lección que aprendió cuando apenas tenía diez años.


    «Nunca des nada ni a nadie por sentado.»


    En un abrir y cerrar de ojos la vida cambiaba, y a veces lo único que podía hacerse era aferrarse con fuerza para no acabar por los suelos.


    Siguió por el pasillo hasta la puerta que daba al aparcamiento mientras intentaba desterrar esos pensamientos.


    


    Kalosis, el infierno atlante


    


    Stryker recorrió el pasillo que comunicaba su dormitorio con la sala del trono, desde donde controlaba a su ejército de daimons. No debería haber nadie a esa hora del día…



    O de la noche. Lo que fuera. Porque, a decir verdad, en el infierno el tiempo no importaba.


    En Kalosis siempre reinaba la oscuridad porque tan solo un pequeño rayo de sol era letal para su gente. Esa fue la maldición a la que su padre, Apolo, condenó a todos los apolitas en un arrebato de ira. Y por esa maldición, la misma raza que el dios había creado tenía prohibido salir a la luz del sol.


    Y estaba condenada a morir de forma dolorosa a los veintisiete años. La única forma de que un apolita sobreviviera a esa edad era apoderándose de un alma humana. Desde ese momento el apolita se convertía en un daimon, una criatura demoníaca obligada a seguir alimentándose de almas humanas para sobrevivir.


    Sí, era una existencia asquerosa y fría, pero muchísimo mejor que la otra alternativa.


    Además, Stryker había sobrevivido once mil años como daimon… y esa existencia tenía sus ventajas. Y sus recompensas.


    Encantado con esa idea, se detuvo ante la puerta que daba al salón del trono cuando vio a su hermana Satara sentada en su trono y rodeada por una neblina rojiza. Llevaba el pelo negro, un color raro en ella. Estaba mascullando algo en griego antiguo mientras se balanceaba como si estuviera escuchando música.


    Sí…


    Carraspeó, pero ella no le hizo caso. Irritado por su actitud, cruzó los brazos por delante del pecho y acortó la distancia que los separaba.


    Lo que ella estaba cantando le hizo menos gracia que el hecho de que pasara de él.


    —¿Por qué estás invocando a un demonio?


    Satara abrió un ojo, rojo como la sangre, para fulminarlo con la mirada.


    —No lo estoy invocando, lo estoy controlando.


    La respuesta le hizo arquear una ceja.



    —¿En serio? ¿Y quién te ha cabreado tanto para que le mandes a un demonio?


    —¿A ti qué te importa? —Cerró el ojo y siguió con el cántico.


    Si hubieran tenido una relación cordial, Stryker la habría dejado hacer. Pero él no era precisamente un hermano cariñoso y Satara era una espinita clavada en su costado. Chasqueó los dedos e hizo que la luz brillara en el salón.


    —Si quieres matar a alguien, conozco a unos cuantos demonios gallu que se mueren de hambre.


    Satara soltó un chillido antes de abrir los ojos y se apartó del trono de un salto.


    —Sí, claro, como si fueran a obedecerme. Eres un imbécil por permitirles quedarse aquí. Es como dormir con una manada de lobos feroces a los pies de la cama. Tarde o temprano atacarán y tú acabarás muerto.


    A él no le daban miedo esos despojos sumerios.


    —Kessar y su pandilla no me dan miedo.


    Pero la ambición insaciable de su hermana, sí. Satara era capaz de cualquier cosa con tal de conseguir lo que quería, y él lo sabía muy bien.


    —¿Detrás de quién vas?


    —Hades ha dejado salir al cabrón de Xypher de su agujero.


    Aquel nombre le resultaba vagamente familiar, pero en ese momento no sabría decir quién era ni aunque le fuera la vida en ello.


    —¿Xypher?


    Satara puso los ojos en blanco.


    —¿¡Cómo es posible que te hayas olvidado de él!? Fue el primer Cazador Onírico a quien hice renegar de su deber, el primero a quien convertí.


    Stryker meneó la cabeza al recordar al dios que se volvió incontrolable en cuanto comenzó a rondar a Satara. Hicieron falta un montón de dioses para darle caza al muy cabrón y matarlo.



    —Mmm, hablando de lobos, ¿qué te dije sobre él?


    —¡Corta el rollo!


    —Que sepas, hermanita —le dijo al tiempo que la apartaba de un empujón para sentarse en el trono—, que no te conviene cabrearme. Al fin y al cabo, te estás escondiendo… en mi casa.


    —No me estoy escondiendo.


    —¿Ah, no? Entonces ¿por qué estás aquí? ¿No deberías estar en el Olimpo para atender todos los caprichos de la tía Artemisa?


    La furia que vio en los ojos de su hermana le indicó que lehabía tocado la fibra sensible. Bien. Le encantaba cabrear a la gente.


    —Hay que pararle los pies a Xypher. Me matará en cuanto tenga la oportunidad.


    —¿De verdad? Lo engatusaste para que abandonara su cómoda vida de divinidad, conseguiste que lo persiguieran, que lo mataran y que después lo torturaran durante toda la eternidad. Lo normal sería que viniera a verte con un ramo de flores y una caja de bombones…


    Satara lo miró con el gesto torcido.


    —Bueno, al menos yo no le rebané el pescuezo a mi propio hijo.


    Stryker extendió un brazo y la atrajo hacia él con sus poderes de semidiós. La agarró por el cuello y comenzó a apretar hasta que a ella estuvieron a punto de salírsele los ojos de las órbitas y sintió que le crujía la laringe.


    —Xypher no es el único al que debes temer.


    La apartó de un empujón.


    Satara intentó recuperar el aliento y la compostura mientras lo fulminaba con la mirada.


    —Te lo he dado todo, Strykerio. He espiado para ti y te he dicho cosas que nadie más podría saber. Ahora te pido un mínimo de protección, y ¿cómo me contestas? Con amenazas. Vale. Me iré. Y cuando Xypher me mate, espero que recuerdes esta conversación y te des cuenta de que eres el único culpable de que te hayas quedado solo en el mundo.


    Stryker se frotó la frente, dando gracias por el hecho de que su patético discursito no pudiera provocarle un dolor de cabeza.


    —Deja ya los numeritos. Nunca me ha gustado el teatro. Puedes esconderte aquí y liberar a todos los demonios que te dé la gana en el plano humano. Pero antes de que aniquiles mi fuente de alimento, ¿me permites que te dé un consejillo?


    —¿Qué?


    En vez de responderle, Stryker hizo aparecer de la nada un par de brazaletes de oro, uno de los tres juegos que había descubierto dos años atrás. Uno de sus generales los encontró y se los llevó sin saber qué eran.


    Sin embargo, él lo sabía, y estaba reservando un par para un «amigo» muy especial.


    Le tendió los brazaletes a su hermana.


    Satara los cogió y los miró con asco, como si fueran de carbón en vez de oro atlante.


    —¿Qué quieres que haga con esto?


    Stryker soltó un suspiro cansado. Su hermana podía ser extremadamente inteligente a veces, pero con ciertas cosas había que darle explicaciones como si fuera una niña de cinco años.


    —¿Cómo matas a un dios?


    —Arrebatándole los poderes.


    Asintió con la cabeza, dándole su aprobación.


    —¿Y si no puedes?


    —Seduces a un dios ctónico y le dices que el dios te atacó, y luego te ríes a carcajadas cuando el ctónico lo deje seco. Pero no tengo tiempo para eso. Xypher está a punto de aparecer hecho una fiera para matarme.


    La fulminó con la mirada, irritado.


    —Deja de pensar como una puta un segundo, ¿quieres? La mejor manera de derrotar a un enemigo es atacar su punto débil.



    Satara puso los brazos en jarras. Los brazaletes se balancearon en su mano derecha y estuvieron en un tris de caer al suelo, como si fueran baratijas en vez de algo más valioso que un reino humano… o que la vida de su portadora.


    —No tiene.


    Stryker miró los brazaletes con los ojos entrecerrados.


    —Si le pones uno de esos, lo tendrá.


    Interesada por fin en lo que le había dado, Satara examinó los brazaletes.


    —¿A qué te refieres?


    —Me refiero, hermanita, a que esos brazaletes de oro que tienes en las manos son su talón de Aquiles. Dáselos a uno de mis spati y haz que le ponga uno a Xypher y otro a un mortal, y adiós a tus problemas.


    Satara sonrió al comprender por fin la importancia de los brazaletes.


    —Los vinculan… Si mato al mortal, Xypher muere.


    Stryker volvió a asentir con la cabeza.


    —Y lo mejor es que si el mortal se aleja más de veinte pasos de él, el humano muere… y él también.


    Satara soltó una carcajada malévola al acercarse al trono para darle un beso en la mejilla.


    —Ya sabía yo que te quería por algo.


    Stryker no era tan imbécil como para tragárselo. Su hermana era incapaz de querer a nadie que no fuera ella misma. Sin embargo, había conseguido que siguiera siendo su aliada unos cuantos días más.


    Satara lanzó un brazalete al aire y lo atrapó con las dos manos.


    —Me muero por ver su cara cuando se entere de lo que son —dijo y se desvaneció antes de que Stryker pudiera darle un último consejo.


    —Elige con cuidado al humano.


    Lo último que le hacía falta era que diera con un humano que supiera cómo combatirlos.


    



    Cuando Simone terminó de dar la clase que tenía por la tarde y llegó al callejón, ya casi había anochecido. Bajó de su Honda blanco y caminó por la acera azotada por un viento frío impropio de la época. Se subió el cuello del abrigo de lana mientras tiritaba. No le gustaba ni un pelo tener que acercarse a la escena de un crimen, sobre todo después de que la hubieran limpiado. En ese momento no había nada que indicara que allí se había producido un acto violento. Era como cualquier otro callejón de la ciudad.


    Eso era lo más inquietante.


    La vida de Gloria había acabado de manera fulminante en ese lugar, y solo Gloria y su familia lo sabrían. Cientos de personas pasarían por allí sin ser conscientes de que habían arrojado a una chica al callejón como si fuera basura. Esa idea la enfurecía e hizo que recordara a su madre, sobresaltándose.


    —¿Estás bien? —preguntó Jesse.


    —Sí. Es que no me ha sentado del todo bien el pollo del almuerzo.


    —Te comiste un sándwich de jamón y queso.


    —Calla ya, listillo. No hace falta que te fijes tanto en las cosas.


    Sacó unos guantes de látex del bolso por si encontraba algo en el lugar. También la protegerían de cualquier germen que pudiera pulular por allí. Esa era una de las cosas que siempre repetía a sus alumnos. La ropa que llevaran a la escena de un crimen debía ser tratada como una fuente de contaminación. En los últimos años había llevado a su casa más virus de los que recordaba, motivo por el que se alegraba de vivir sola. Lo último que quería era transmitir alguna enfermedad a su pareja.


    Abrió el maletero y metió el bolso antes de sacar el maletín del instrumental, que contenía todo lo necesario para preservar cualquier prueba que la policía hubiera pasado por alto.



    Gloria ladeó la cabeza mientras observaba el callejón.


    A Simone se le formó un nudo en el estómago por la lástima.


    —¿Has recordado algo?


    —Hubo un gruñido muy raro… —contestó la chica en voz baja. Distante.


    —¿Un gruñido?


    Gloria asintió con la cabeza.


    —Un gruñido ronco, feroz, pero no parecía ningún animal.


    —¿Era algo así? —Jesse emitió un sonido fantasmagórico.


    Gloria lo fulminó con la mirada.


    —Eso parece el ruido que haría Darth Vader atragantándose con un hueso. No.


    Jesse miró a Simone indignado cuando ella se echó a reír.


    —¿Qué quieres qué haga? —le dijo—. Tiene razón.


    —Vale, ahora te va a ayudar tu tía.


    Simone meneó la cabeza antes de coger la linterna y echó a andar hacia la zona donde había visto el cuerpo en las fotografías. Los edificios se alzaban a ambos lados del callejón y en el fondo. En el centro había una alcantarilla. Las dos aceras estaban hechas polvo. Era el típico callejón con mucho tráfico en las calles colindantes y a la vista de cualquier vecino que podría verlos si se asomaba por la ventana.


    Eso la llevó a preguntarse si no habría algún testigo que hubiera visto al asesino…


    Volvió a la cabeza hacia Jesse, que estaba imitando el paso Moonwalk de Michael Jackson mientras vigilaba el callejón y la calle. Solo le faltaba la cazadora de cuero roja con tachuelas doradas y el guante plateado.


    —Disculpe, señor Thriller o don Beat It, o la canción que estés imitando tan penosamente… ¿Me lo parece a mí o esta zona está demasiado expuesta para que se trate de un ataque daimon?


    Jesse le lanzó una mirada venenosa, pero le dio la razón.


    —Hay demasiado movimiento por la zona y, de ser ellos, no les habría importado derramar un poquito de sangre. Esos cabrones son unos guarros comiendo.


    —Sí, ya me parecía a mí. Creo que Tate estaba en lo cierto cuando dijo que había muerto en otro sitio. Pero las marcas del cuello… No son humanas. Si no fue un daimon, ¿qué la mató?


    —¡Holaaa! —exclamó Gloria—. Por si no os habéis dado cuenta, estoy aquí. ¿Os importa?


    Simone dio un respingo al darse cuenta de lo insensible que había sido. Por regla general, era mucho más cuidadosa cuando estaba con un fantasma.


    —Lo siento.


    Jesse se acercó a Gloria.


    —Pero tú recuerdas haber estado aquí, ¿no?


    Gloria asintió con la cabeza.


    —Escuché el ruido y luego intenté cruzar la calle para alejarme de él.


    —Bien —la animó Simone—. ¿Recuerdas algo más?


    Gloria meneó la cabeza.


    —De verdad que no acabo de creerme que esté muerta. Vamos, que sé que antes me atravesaste con las manos, pero recuerdo la película esa de Reese Witherspoon…


    —Ojalá fuera cierto —dijo Simone.


    —Esa misma. Todos creían que Reese era un fantasma, pero solo estaba en coma. A lo mejor eso me ha pasado a mí.


    Ojalá fuera el caso, pensó Simone. Miró a Jesse con la esperanza de que él la ayudara a hacerle comprender que no había vuelta de hoja y que no podría volver al mundo de los vivos por mucho que todos desearan que la situación fuera distinta.


    Jesse miró a Gloria con una sonrisa comprensiva.


    —Sé lo que sientes. Conozco bien esa incredulidad que insiste en decirte que es un sueño, pero tienes que enfrentarte a la realidad, y la realidad es que no estás en coma.


    Simone suspiró mientras recorría con la mirada el callejón vacío. Solo había un trozo de papel y un vaso de cartón de Starbucks aplastado. Nada más.


    —Pues no veo nada que pueda ayudarnos —dijo a los fantasmas—. La policía debió de llevárselo todo. Será mejor que volvamos con Tate, a ver si ellos han encontrado algo.


    Acababa de dar un paso hacia su coche cuando oyó un ruido a su espalda que le provocó un escalofrío. Si allí no había nadie…


    —Vamos, seguro que no quieres irte tan pronto. Al fin y al cabo, acabamos de llegar… y estamos buscando un buen aperitivo.


    Simone iluminó con la linterna al hombre que acababa de hablar.


    No, se corrigió, no era un hombre. Era un daimon.


    Y no estaba solo.
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    Jesse se quedó blanco. Y claro, con el poco color que un fantasma tenía ya de por sí, a Simone se le ponían los pelos de punta cada vez que le pasaba.


    —Parece que me equivoqué al decir que a los daimons no les gustaría este sitio, ¿verdad? —preguntó con una sonrisa fingida.


    Simone retrocedió un poco.


    —Pues sí, Jess, te equivocaste.


    El daimon miró a Jesse con una sonrisa.


    —Qué detalle. Tenemos un tres por uno, chicos. Supongo que Apolo está contento esta noche.


    Al ver que los daimons se acercaban a Gloria, Simone se sacó la pistola eléctrica del bolsillo y corrió hacia ellos. No iba a consentir que le hicieran daño al pobre fantasma de la chica.


    —¡Alejaos de ella!


    El primer daimon esquivó los pequeños arpones que salieron disparados del extremo del arma y apartó a Simone de un empujón. Antes de que ella pudiera contraatacar, le quitó la pistola de la mano.


    —No te pongas celosa, cariño. Estaremos contigo en un pispás.


    —¿En un «pispás»? —La voz, malévola y burlona, le provocó a Simone un escalofrío en la espalda—. ¿Quién usa esa palabra? ¿Un mariquita?



    La voz era tan grave que parecía reverberar en su interior, pensó Simone, petrificada por el miedo.


    De la oscuridad surgió una sombra tan grande que a su lado se sintió diminuta. Al instante, el daimon que le había arrebatado la pistola le pasó volando por encima de la cabeza y acabó estampado contra la pared, al lado de Jesse. El golpe fue tan fuerte que le sorprendió no verlo aplastado como un insecto. El segundo daimon no tardó en acompañarlo, aterrizando sobre él.


    —Abre el portal —gruñó el desconocido, dirigiéndose al tercer daimon, a quien tenía sujeto por la pechera.


    —Y una mierda como un piano.


    —Respuesta incorrecta.


    El daimon se reunió con sus dos compañeros.


    La sombra se cernió sobre ella. Inmensa como una montaña. Siniestra. Furiosa. Fría. Decidida.


    Iluminó al desconocido con la linterna y de repente se quedó sin aire en los pulmones. Superaba con creces el metro ochenta de altura y tenía el pelo largo, negro y alborotado. Sus facciones eran tan perfectas como las de un actor de cine y sus ojos, tan azules que parecían brillar en la oscuridad. Apretaba la mandíbula como si estuviera intentando contener su ira, pero saltaba a la vista que le costaba mucho. Todos los músculos de su cuerpo estaban tensos, como los de un animal salvaje a punto de abalanzarse sobre su presa. Seducción y muerte. A la vez.


    Solo llevaba unos vaqueros y una camiseta negra de manga corta, como si fuera inmune al frío. De hombros anchos y cintura estrecha, estaba rodeado por un aura que lo identificaba como un asesino letal. Sin miedo.


    Sin piedad.


    Esos gélidos ojos azules la atravesaron. Con odio. Sintió un escalofrío.


    —Este es el momento en el que tú sales corriendo, pequeña humana. Sin mirar atrás —le advirtió.



    El consejo la enfureció hasta dejarla tan cabreada como parecía estarlo él. No era ni una incompetente ni una débil.


    —No soy pequeña. —Le dio un codazo en el cuello al daimon que acababa de abalanzarse sobre ella, lo volteó en el aire y lo arrojó al suelo para asestarle una patada.


    El desconocido contempló su alarde de poder con el ceño fruncido.


    —En ese caso, que la muerte te acompañe. —Y con eso se dio la vuelta y levantó al daimon que ella había tirado al suelo.


    Lo estrelló contra la pared con tanta fuerza que el muro se agrietó. El daimon gruñó y soltó un taco.


    —Abre el portal —exigió el desconocido.


    Simone se percató de que el daimon sangraba profusamente por la nariz y por la boca.


    En respuesta a su orden, una luz cegadora apareció en el extremo del callejón, en uno de los rincones.


    El desconocido soltó al daimon y se dirigió hacia la luz, pero antes de que pudiera alcanzarla, un daimon altísimo y rubio salió de ella.


    Y no se trataba de los daimons habituales a los que ella estaba acostumbrada.


    Iba vestido de cuero negro y poseía el aura de un luchador con experiencia. De un asesino acostumbrado a matar ocasionando el mayor sufrimiento posible.


    La aterradora visión la dejó petrificada. El daimon, cuya altura superaba los dos metros y diez centímetros, soltó una carcajada y le enseñó un par de colmillos enormes al desconocido justo antes de abalanzarse sobre él.


    Se movían tan rápido que Simone era incapaz de seguir la pelea. Los otros tres daimons huyeron hacia la calle como cobardes, para alejarse de los combatientes.


    Simone se alejó cuando el daimon logró estampar al desconocido contra la pared. El golpe le hizo soltar el aire de golpe, justo cuando el daimon le asestaba un puñetazo en el mentón tan fuerte que hasta ella dio un respingo.



    El desconocido lo recibió con una mueca y después contraatacó dándole un cabezazo en la frente. El daimon se tambaleó hacia atrás, pero no tardó en recuperar el equilibrio mientras se sacaba un brazalete dorado bastante grande de un bolsillo del abrigo. Antes de que el desconocido se diera cuenta, se lo puso en una muñeca.


    Simone lo oyó sisear como si lo hubiera quemado. Tras asestarle una patada, el daimon se lo quitó de encima y se volvió hacia ella.


    Aquel sería el momento perfecto para poner en práctica el consejo que le había dado antes ese tipo y salir pitando.


    Aunque no sabía muy bien qué intenciones tenía el daimon, la cosa no pintaba muy bien. Corrió hacia la calle. El daimon la atrapó y la tiró al suelo. Forcejeó para quitárselo de encima, pero la fuerza de él era inhumana y, además, se movía muchísimo más rápido que ella.


    La cogió por un brazo y la tendió de espaldas. Ella intentó darle una patada. En vano. El daimon le subió la manga y le dejó el brazo al aire.


    En lugar de darle un mordisco, le colocó un brazalete. El ramalazo de dolor que sintió fue tan fuerte como si acabaran de arrancárselo de cuajo.


    Intentó respirar pese al dolor.


    El daimon soltó una carcajada al ver que se le llenaban los ojos de lágrimas y la miró con una sonrisa malévola.


    —Ha llegado tu hora de morir, humana.


    Sin embargo, antes de que pudiera cumplir su amenaza, Jesse cogió su maletín de herramientas y lo golpeó en la espalda. El daimon se volvió, siseando como una cobra con los colmillos expuestos, y se lanzó a por él.


    En un abrir y cerrar de ojos, el desconocido estaba junto a Simone, ayudándola a levantarse del suelo.
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